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LA RECONQUISTA

Me parece que cinco si-
glos son ya demasiados
siglos para que los sesu-
dos varones de nuestro
tiempo vengan a descu-
brir que aquella larga gue-
rra de más de setecientos
años, que iniciara Don
Pelayo en Asturas y aca-
bara Don Fernando en
Granada no fuera realmen-
te una reconquista, sino
una simple conquista lle-
vada a cabo por la fuerza
de las armas frente a los
sorprendidos e indefensos
musulmanes. Casi una
usurpación de soberanía
como empiezan a apuntar
ya algunos adelantados
tachando poco menos que
de imperialistas yanquis a
los reyes cristianos del
medioevo. Aún dispuesto
a admitirlo, no me cuesta
creer que el Islam se insta-
ló en Iberia con más cre-
encias que espadas, aun-
que también las utilizarán;
pero sí que los asturianos
refugiados en Covadonga
se amotinaran contra el
poder legítimo confabula-
dos en los agrestes pica-
chos de la serranía en lugar
de esconderse y hacerse
fuertes allí para salvar sus
propias vidas perdiendo
sus haciendas; que, des-
pués de aquello y según
se desprende de la lectura
de la Historia, resulta que
no hubo tantas batallas ni
fueron tan sangrientas las
victorias castellanas como
lo fueron otras muchas
batallas y otras muchas
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seguramente al amparo del
vinillo de la Costa y de ese
portentoso "pescaíto frito"
que me consta tiene en
Salobreña mágicos pode-
res de convocatoria y de
pacificación.

Atrás debieron quedar
selladas por la palabra
recias promesas de adhe-
sión inquebrantables, de
respeto a las posiciones
conseguidas, de obedien-
te sumisión a la democrá-
tica orden del voto provin-
cial, de retomar juntos
viejas banderas y hasta de
jurar odio eterno a Roma y
a Cartago juntos si se
hubiera presentado. Todo
lo que todos creyeran
necesario para llenar ese
"vacío" político de siete
años como se dió en lla-
mar durante el recibimien-
to, a pesar de que los salo-
breñeros lo habían abra-
zado por aplastante ma-
yoría en dos municipales
consecutivas.

No habrá problemas,
según se afirmó allí. Afín
de cuentas todo debió lle-
gar previsto a la hora de
formalizar la capitulación.
Lo que ahora despierta mi
curiosidad es saber cómo
llamarán a esto los sesu-
dos varones de nuestra
historia actual: "¿Toma?",
"¿Entrega?", "¿Recon-
quista?", "¿Conquista?" tal
vez... ¿O habrpa que
esperar otros cinco siglos
para que lo descubran?

victorias de otros muchos
reinos durante el mismo
período secular; que hubo
más negociaciones que
escaramuzas y también
más fé que espada en los
vencedores frente a una
fuerza decadente y des-
moralizada que ya daría
ocasión a Díaz de Vivar
para decir a sus cautivos:
"A mí me respetan mis
guerreros porque no me
retiro a beber y a jugar con
mujeres como hacen vue-
sos sseñores"; y que la
contraescalada que culmi-
naría con las justas lágri-
mas de Boabdil en las
estribaciones de la Sierra
no se cerró precisamente
con una acción violenta sino
con unas capitulaciones
ejemplares que, con inde-
pendencia de que años
después se respetaran o
no, fueron y siguen siendo
ejemplares sin que cinco
siglos de civilización ha-
yan servido para mejorar-
las en ninguna cancillería
contemporánea de las
muchas afectadas por
delirantes ráfagas de odio
y de muerte en nuestros
días.
Al final fueron sólo unas

capitulaciones que los pri-
meros ocupantes musul-
manes, siglos atrás, no
habían tenido la cortesía
de suscribir con su nuevo
pueblo ibérico.
Claro que tal vez estén

dispuestos a hacerla aho-
ra los reivindicativos here-
deros de Boabdil. Al me-

nos mientras no salga
algu na reclamación de los
descendientes de Reca-
redo cuyos derechos pue-
den tener todavía más
solera.

Fuí testigo la pasada
semana en Salobreña de
una singular ceremonia
bañada por evidentes ale-
grías. Un respetable gru-
po de señores que sólo
unos minutos antes eran
todavía disidentes, o tal
vez disididos, del partido
político al uso se tendían
la mano primero y se abra-
zaban después con sig-
nos casi brillantes de re-
conciliación. No había,
como podría tal vez espe-
rarse, gestos expresivos
de contrito arrepentimien-
to ni tampoco caras pater-
nalistas de generoso per-
dón. Sólo eso, una alegría
bien programada de la que
participaban a dos bandas
los que, a partir de ese
momento, sólo volvían a
ser una. Todo un rito des-
poseído a propósito de
rigurosas solemnidades
ceremoniales pero carga-
do de añejos sabores y de
nuevas frescuras.
Debe suponerse que to-

dos los demás ya se ha-
brían tratado antes, a
puerta cerrada, en el toma
y daca de las conversacio-
nes que en verdad parece
como si nunca se· habían
interrumpido pero que ofi-
cialmente se habían veni-
do tejiendo desde el pasa-
do verano propiciadas


